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[~~R(J[AS fiUBERNAMENT ~lKS 
La semana rojo. de Barcelona fué lo. 

Kplosión del vicio y de In. corrupción; 
~ ahrió el cAncer SOciiLl q lle corroe lo.s 
ltimas capas del pauperismo, de los 
cncidos en lo. lucha de la vidt\ por 
Iltl\ de encrglas par::\. el trabajo. de 
)8 degenerados moralmente, cn los 
UC' el alcohol y los abusos de todas 
Inscs hlln producido una depresión de 
nimo y de fuerzas fisicas, que si put'· 
ell sostenerse enérgicos mieutras uurl\ 
\ pasión ó lo. excitación alcohólica, 
uelven al estado caquéxico moral que 
~ hl\ce aptos para todo tut.lo é inútiles 
lira el bien. 
Cuando faltaron fuerzas para la re

rcsión, entonces, y sólo entonces, el 
¡eno socinl salió a la superficie, lIe· 
Ilauo de luto h\ capital del principado 
on escenas de bnrbnrie propias de los 
ntigllos normandos, asoladores de cos
as y desvalijndores de ciudades. 
El robo y asesinato en gmndes ma-

fI8 organizadas habla pa.sl\do ya á. los 
chivos, como exótico y completa· 
ente ajeno á nuestros tiempos, incom
alible con la civilización liberal y 
emocrática de nUliIstros pol1ticos, que 
&ieren ver en el respeto absoluto de los 
erechos individunles la fuente del 
rden y del progreso, cuando es pre
¡samente unl\ cOllse~uencia natural de 
na cultura superior, de la civilización 
roducida por la doctrintt cristiana, la 
rimer religión que en la cátedra de la 
ruz ensenó la hermandad universal, 

solidaridad huma.na. 
Por eso, al abrirse en Barcelona la 
cuela laica, y al fructificar sus ense
allzas, se vió en sus adeptos el punal 
ue mata. y la mano que roba y ani
uila, en vez de encontrar el abrazo 
ue une al hombre con el hombre, la 
ano carinosa. que a.~·uda al pequelio 
leva.ntarse y a.ndar por el áspero 
mino de la vidu. 
Como la multitud enardecida á la 

ista de la sangre que en el éirco tau-
ino, con voz enronquecida., pide ¡ca
allos! ¡caballos!, asila;¡ turbassocialis
as y á.cratas pidieron ¡que los suelten I 
que los suelten!, y gobiernos débiles 
ltaron de las cárceles á los asesinos 

e Julio, para que hubiera paz ..... , y 
()S fatídicos estallidos de las bombas 
e estos dlWJ, rugidos natu'rales de esas 
eras, anuncioln que están ya fuera. de 
as jaulas. 

La debilidad del domador es causa. 
de su libertad y de los danos que cau
sen; no han nacido pnra vivir 'entre 
bombres y con sus feroces protestas 
piden el desierto ó lo hacen con sus 
~mbas y asesinatoil. 

El hombre obra según piensa, y á 
~Uos les han eÍlsenado á. obrar, no con
!forme á razón, sino conforme al'lus-

CON CENSURA ECLESIÁSTICA 

Rezdacción V ltdminlstraclón: Lezchuga, 13.--Tezl4Ífono 12 

Se public~ lD~rtes y slb~dos. 

tinto, á la mnteria, 1\1 desterrar de su 
inteligencia todo lo que no sea utilidad 
y goce. 

LI\ sociedl\d se defenderA cerr¡'mdo· 
tas otra vez, la bomba dejarA de hacer 
estragos y la barbarie de las escue!l\;; 
laicns se demOstrarA con esos hechos 
mejor q ne con nillgunl\ clase de argu
mentos. 

CONTRASTES 
Hemos tenido á In vista el espec

táculo que las do.ml\S católicas de 
nuestra. arilitocrll.0ia á h\ cdobeza de los 
obreros de distintns opiniones, venidos 
de Madrid. ofrecieron en el Gerro do 
Gracia. el pasado domingo, sirviendo á 
éstos opulentu comida é illstrucción y 
esparcimiento útiles y civilizadores. 

El telégflJ.fo, en cambio, nos dió 
cuellta de una manifestación sttngrien 
ta en Valencia, el lunes próximo, en 
la ::¡ue los que se llaman amigos del 
pueblo y prf,tectores de los obreros, 
escudados en la implmidad de sus per
sonas, ltmzo.n á infelices padres de 
familia á la muerte y .i actos impropios 
de pueblos civilizadoli. 

Ante este contraste HOll ha venido á 
In. mente el recuerdo de 11\ hermoso. 
composición del eminente poeta cató
lico, Gabriel y Galán, gloria de nues
tra literatura conteporállea, y que 
ofrece, con espíritu religioso y exacto, 
el resultado que el obrero puede espe
rar de las distintas tendencias. Dice 
asf: 

Alegórica. 
Pajarillo8 COD alBll doradas 

Que en las ralnaa del árbol bendito 
Soependidos de hilillos d~ oro 

Tenéis vuestros nido8.~ .. 
¡Mirad hacia abajo, 
Mirad con earil'iol 

Pajarillo! con 1\111 de ploma, 
Qn<;¡ debajo del'árbol bentlito, 
Voeltro8 nitloa tenéis en el "nelo 

Cuajados de frío .. _ .. 
¡Mirad bacia arriba 
y eaperad traoquilolll 

Pajarillos doradoB de arriba; 
De tas plomas calientes del nido, 
De 108 fl'utos del 'rbol Ba¡rado 

CargRd 108 piqoitos, 
Tended eaa8 lilas, 
Cortad ellOll hilos ..... 

Pajarillos homitd"8 del 8uelo 
Ya va el 801 á templar VDestroe nhtoe 
Y ~ el amor va á bajar á bUBcaroa, 

Ab; id' !~s piquitoe, 
Tended la8 alillaa, 
Eetad preveo idos. 

Descended ya VO'lOtro8 del árbol, 
Eleváo8 V080tros y oníos, 
y en 10B aire" 08 daiB un abralo, 

Juntáis lo", piqllÍtoB, 
Rosáia vue,lItroe ala8, 
Unia 108 p('tchilla" ..... 

y. bajaron amable. loe DDOII, 

Y'aubieron loa Ol.rOlltllill_. 

y " .. epuéll <1 .. be8aree en 101 ailes 
Vol'uon unidos ... 
¡T,,,lod l'(IID unoal 
¡T.).IM 1'~j"rill"8\ 

iQI10 B" callp. ""e sabio "arlan~ .. ; 
Que 108 10"1,,. del monJo alligido, 
No ... curan con e~08 di,,~ur808 

Hincl\ao.lo!l y (rlos ..... 
Se cural' ~nn 1"'~08, 
Con bus,te dl.' uitlo\ 

LOI! que n".elln .. n mlnRR .Ie oro; 
Qu" S8 acuerden d .. ~U8 hermanito.. 
Lo. qua nucan ell CUIl"" du pAja. 

eEiii. -':. 

Que lIufran eumi8oa, 
l'orq'w Aqllél que nq,ció en el pesebre, 
'earnbién tuvo fdo ..... 

J. M. Gabriel y Galán 

«El Socialista». 
Héme aqul, lector querido, ante nna 

gr(~nde indecisión. (,Te relataré con 
todo número de detalles el hermoso 
acto que presencié el domingo? ¿Te 
conforrnol'l\¡¡ con leer en est(l.¡j ma.l tra
zadas cuartillas un diá.logo en donde 
tú, i.ltelig-onte, puolas comentar á. tu 
gustu? ¡Qué indecisión, qU6dollsiasl Por
que ha~ de saber quo mi intención llega 
al extremo de que partidpe¡;, como yo 
pa.rticipé, de algo que es grande y 
elevado. 

¡Difícil asunto! ¡Qué inquietud! 

* * * Opto por lo segundo; quiero que oigas 
un corto diálogo, nacido de la esponta
neidad de un obrero que en el bolsillo 
interior de su chaqueta azul llevo. el 
lema de 8US ideales. 

Esoucha, lector. 
Ama.neció Toledo con el cielo cu

bierto por nubes de plomizo color. Una 
llovizna impalpable, como rocio de 
amanecer a.pacible, cala sobre la tie· 
rra. Circulaban insistentes rumores de 
la próxima llegada de un tren especial, 
en donde venian uaos trescientos obre
ros verificando una. jira.. 

Venlan de Madrid y eran acompafia
dos por damas aristócratas. Momentos 
después de la' llegada, invadieron el 
suntuoso edificio de la Catedral, gran 
museo del arte gótico, que como emble· 
loa. del progreso bien entendido, fie" 
leva.nta majestuoso en medio de la 
imperial Toledo. 

Divididos en secciones y seguidos por 
una ó dos damas, fueron admirando 
algo que les decia. que en aquella época 
la. Iglesia iba á la cabeza en ideales 
del arte. 

Uno de los obreros acercóse á mI, 
solicitando les ensenara y explicase 
alguna de las innumerables joyas del 
santuario. 

Oye, lector, nuestra conversación. 
El obrero. - Seriaras son de mocho 

saber, nobles, caritativas y humani
tarias con el obrero. 

Han establecido UB centro de enae-
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ftl\nza en la Corte y cuentan ya, como 
usted habrá podido observar, con cer
co. de trescientos obreros·alumnos. 

El Croni.~ta.-Scrán quizás los hono
rarios en extremo módicos. 

El Obrero.-Nada. de eso, pues no 
nos exigen mús que la buena volunt'ád 
do nsistir á las clases en donde se nos 
ensena de todo, dibujo, francés, músi
ca, artes é industrias, . lectura, escri· 
tura y ..... en fin, de todo ¡por nadn.! 

El Cronista.-Hombre, es notable, y 
dtgame. ¿qué fin persiguen? Será quiZás 
el de llevarles engalla.dos con su talen
to y pericia á cometer algún abuso en 
contra de los demás compd.fteros que 
no profesen las ideas que Uds.} porque, 
francamente, presumo que Uds. profe· 
sarán lüguna idea .... 

El obrel'o.-Nada más lejos de la ver
dad, De los trescientos inscritos, apenas 
hay diez que profesen idénticos idesolel; 
los hay avanzados, tales como Bnar 
quistas, socialistas, repub[ica.n~s, y en 
fin ..... ha.sta ¡católico!!! 

D croni~ta. -EIi curioso ésto, ¿y' r el 
motivo de esta visita 1'J. la Imperial 
ciudad? .... 

El obl·ero.-¡Ah! Es una de las mu
chas obrl\S humallo·obret'a.8 de eiltas 
nobles damas. Ellll.S tienen por lema., el 
bien del obrero. SlIl escrúpulos de nin
guna clase investigan el necesitado, y 
alli, a la vivienda más misera dOBde 
hay un enfermo, van á socorrer COD'un 
gr8.do de bondad insuperable. Nos re
muneran la buena voluntad de asistir 
á las aulas con donativos y de vez ,en 
cuando verifican entre nosotros sorteos 
consistentes en ca.ntidadea más ó menos 
importantes. 

El cronigta.-Grande y merecedora. 
de encomio es la obra de esta.s ,dama., 
y ante ta.nto bien, Uds. deberán estar
les satisfechos y agradecidos. 

El obrero.-Hay de todo; el obrero 
espartol padece, por defecto, la. ouali· 
dad del agradecimiento y lo demues
tra en cuanto tiene ocasión. Asf Ise 
comprende que á. la salida de, Madrid 
asa.ltara.n los coches de primera y:se
gunda, destina.dos á las profesor .. , y 
tuvieran que venir ellas mezcladas con 
la baraúnda en tercera clase. Los.ba.y, 
en cambio, más agradecidos, que saben 
agradecer el bien que se·les' hace. ,Yo 
asegurario. que hay obreros que deoidl
damente pierden la vida. por ellas. 

El cronista.-Pero .. __ el fin que per
siguen ..... 

El obrero.-Lo ignor~')8' 91 • .ero 
es asl, se deja conducir por todas par
tes siempre que le convengan las pro
posiciones que para. ello se le hagan. 
Aqui 00 se le fregunta. más que si quie
re ser culto y gozar de los privilegios 
que antes le he dicho á Ud., y cla
ro está, cede gtlstoSQ y. se somete· al 
régimen laudatorio de la. en.aeliAnaa y 
del bien. 


